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LOS  4 DIEZMOS

En el folleto 14 hablamos del diezmo y 
anunciamos hablar de los 4 diezmos.  No es un 
sólo un diezmo, sino 4 diezmos.

1. DIEZMO DEL TIEMPO
El diezmo del tiempo consiste en devolverle a 
Papá Dios la décima parte del tiempo que nos 
regala.  Papá Dios nos regala 24 horas al día.  El 
diezmo son 2 horas 40 minutos que tú le 
devuelves a Papá Dios.  En ese tiempo le ofreces 
la Santa Misa, el Santo Rosario, la Visita al 
Santísimo, la Lectio Divina, La liturgia de las 
Horas, La Coronilla de la Misericordia, la lectura 
de la vida de los santos, la lectura bíblica.  En fin, 
son dos horas cuarenta minutos dedicados al 
Señor Jesús.  Es el tiempo sagrado donde el 
que sale ganando eres tú porque “dime con 
quien andas y te diré quién eres”.

Dios no necesita de ese tiempo y el que sale 
ganando no es él, sino yo que unido a El voy a 
tener la sabiduría de Dios y la fortaleza del Espíritu 
Santo.  

Entonces vale la pena vivir “el diezmo del 
tiempo”.

2. EL DIEZMO DEL BAUTISMO
El día de nuestro bautismo nos consagran como 
sacerdotes, profetas y reyes. 
Les pregunto: ¿Quién celebra la Misa? 
Responden: el sacerdote. ¿Cuál sacerdote? 
Todos celebramos porque todos desde el 
bautismo somos sacerdotes, el llamado 

sea en tu Parroquia o en el Movimiento o grupo 
apostólico donde participas.  Nuestra Iglesia ya 
no viviría de limosnas ni estaría pidiendo y 
pidiendo por sus necesidades.  Habría en cada 
Parroquia o Movimiento un equipo o un Ministerio 
de finanzas que viviendo la transparencia, no 
como vemos en tantos organismos, manejaría 
ese dinero y se harían muchas obras sociales, 
muchas obras de apostolado, habría dinero para 
la formación de los futuros sacerdotes y no se 
estaría pidiendo tanto para las vocaciones.  Bien 
manejado el diezmo del dinero sería como una 
verdadera multiplicación de los panes, donde 
comerían todos hasta saciarse y se recogerían en 
cestos lo que sobra.  Esto es un sueño que lo 
podemos realizar como nos anima el Papa 
Francisco: “sueñen a lo grande, no se contenten 
con chiquiteses” (Colombia, Sept, 2017).

Tengo muchos testimonios personales de la 
vivencia del diezmo del dinero.  Le pedí a mi 
madre que del diezmo del arriendo del 
apartamento que me tocó con mi hermano sacará 
el diezmo para una obra social.

En una de las venidas de República Dominicana 
tengo la sorpresa que lleva como dos meses sin 
arrendar.  Le pregunto a mamá si estaba sacando 
el diezmo para lo que le pedí y me contestó que 
había dejado de hacerlo.

Le pedí que volviera a tomar ese deseo. El viernes 
viajé a Bogotá, el sábado de mañanita volé a 
Santo Domingo y el domingo por la noche llamé, 
como de costumbre, a mamá y me dice: mijo ya se 
pasaron unas personas arrendando el 
apartamento.  Esto no es un cuento, es una 
realidad y “Jesús es el mejor socio nuestro”.  
Como dice Malaquías 3,10-12 “pruébenme”.

Esto como todo lo de la Biblia hay que probarlo y 
Jesús me ha dado la gracia de vivir la experiencia 
del diezmo desde hace 20 años.  Como párroco 
era el primero que pagaba el diezmo, como 
manifesté en el folleto 14 donde explico bien 

detallado el valor bíblico del diezmo.

OTROS TRES DIEZMOS

Hablo también en otra dimensión de tres diezmos: 
1.  El diezmo de la Iglesia, de Papá Dios. 2. El 
diezmo de los pobres. 3. El diezmo del ahorro.  4. 
El 70% para gastos, compras y lo que necesites. 
 
A nosotros no nos han enseñado el valor del 
ahorro.  Hay personas que por aparentar celebran 
fiestas de 15 años, de matrimonios haciendo unos 
préstamos o hipotecando sus casas o sus bienes 
o sus sueldos por aparentar y “quedar bien con la 
suciedad (no sociedad)” para luego estar 
apurados y sufriendo lo indecible para pagar 
deudas.

Si a nosotros nos hubieran enseñado a ahorrar la 
décima parte de lo que ganamos o de lo que nos 
llega a nuestras manos “otro gallo cantaría”. Pero 
nunca es tarde:  Abre tu libreta de ahorros y 
empieza desde hoy. Los laicos deben hacer eso 
en cambio los sacerdotes y los consagrados 
debemos vivir como Jesús nos enseñó: “si 
quieres ser perfecto vende lo que tienes, dalo a 
los pobres y sígueme” (Leer el folleto 5)

Estos tres últimos diezmos nos fortalecerían las 
Parroquias, no habría menesterosos ni habitantes de 
calle y en emergencias tendríamos con el diezmo del 
ahorro de dónde echar mano para nosotros o para 
personas que vemos lo ameritan y no lo malgastan.

Con el 70% viviríamos una vida de más austeridad, 
pero de una paz que no se compra ni con oro ni con 
plata.
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“Sacerdocio común de los fieles”. Entonces el que 
preside es el “sacerdote ministro”.

Todos desde el Bautismo somos profetas, 
llamados a anunciar y a denunciar.  Cuando uno le 
pregunta a los papás que llevan al niño a bautizar: 
¿Ustedes se comprometen a educar en la fe a 
este niño? ¿Qué responden?  Sí, padrecito. Y a 
los padrinos ¿Uds. se comprometen a ayudar a 
los papás en esta tarea? Responden: sí, 
padrecito. Por eso desde el Concilio Vaticano II, 
en 1965, se invitaba a los papás a ser los primeros 
catequistas de sus hijos.  Deberían prepararlos 
para la Primera comunión.  ¿Cuántos papás 
hacen ese trabajo?  Vamos a preparar a los papás 
y padrinos para que cumplan ese compromiso.

Por tanto, el diezmo de bautizado es vivir lo que 
tanto nos dijeron en Aparecida-Brasil:  el 
bautizado es discípulo-misionero.  Es estar con 
Jesús el diezmo del tiempo para vivir el diezmo 
de bautizado.  

El diezmo del bautismo consiste en dedicarle un 
tiempo de nuestra vida a ser piedra viva en la 
Iglesia de Jesucristo.  Piedra viva sirviendo en 
algún Ministerio:  como catequista, misionero, 
visitador de enfermos, ministro extraordinario de 
la Eucaristía, lector, en las diversas pastorales: 
social, familiar, catequética, juvenil, vocacional, 
de salud, litúrgica, misionera, sacramental, de 
intercesión, etc.

San Pablo nos dice: “El que no trabaja que no 
coma”. Conclusión: “El que come a trabajar”. Uds. 
se imaginan que si todos los que comemos el 
Cuerpo de Cristo en cada Misa estuviéramos 
viviendo el diezmo de bautizado nuestra Iglesia 
sería más activa, más viva, más atractiva y más 
efectiva.

Hay personas que todos los días van a Misa, a 
grupos, pero no se comprometen en ningún 
Ministerio.  La situación no es que participes todos 
los días en grupos y grupos o Misas de sanación, 

sino que vivas el diezmo de bautizado, es decir, 
que te comprometas en algún ministerio, en 
alguna pastoral de tu parroquia o de tu grupo o 
movimiento apostólico o comunidad de vida.

Verdad, ¿que vale la pena ser piedra viva en la 
construcción de la Iglesia donde Jesús es la 
piedra angular(1 Pedro 2,3-10)? De modo que 
vamos a vivir el diezmo de bautizado para tener 
una Iglesia viva que con Jesús da vida y vida en 
abundancia. 

3. DIEZMO DEL OFICIO O PROFESIÓN

En Santo Domingo, R.D., acostumbro quedarme 
mucho en la casa de los Doctores Rafael 
González de Peña y Aydé.  Ellos pertenecen a 
una comunidad del SINE (Sistema Integral de 
Nueva Evangelización). El es cardiólogo, fue 
profesor de Universidad y Director de Cardiología 
del Hospital Gautier. Aydé es médico-pediatra fue 
directora de pediatría en otro hospital y por las 
tardes atiende en el laboratorio de la familia.

El doctor Rafael todos los jueves por la mañana 
va, desde hace muchos años, al consultorio de 
San Felipe a atender gratuitamente a los 
enfermos del corazón y a los más pobres los 
remite a donde su esposa Aydé y ella les hace 
gratis los exámenes. A los que pueden pagar algo 
el Dr. Rafael les pone una nota y pagan lo mínimo. 
Ése es el diezmo del oficio o profesión.

Uds. se imaginan si todos los bautizados y sobre 
todo los que comulgamos en las Misas 
dominicales viviéramos el diezmo del oficio o 
profesión tendríamos unas parroquias o grupos 
o movimientos apostólicos pujantes, activos, 
como dice Malaquías 3,12:” Vendrán a felicitarlos 
de todas las naciones porque su país será un 
paraíso”

Uds. se imaginan si cada uno en su Parroquia o 
Movimiento apostólico o comunidad de vida 

ofrece sus 4 horas del diezmo del oficio o 
Profesión de médico, abogado, ingeniero, 
contador, enfermera, albañil, carpintero, terapista, 
ama de casa, etc. etc. Y cada uno le ofreciera esas 
4 horas semanales a Papá Dios para el servicio de 
los necesitados de su Parroquia o Movimiento o 
grupo apostólico. Eso sería de verdad como dice 
el profeta Malaquías “un paraíso”.

Para eso cada Parroquia debería de tener una 
estadística de todos sus feligreses.  Sería lo que 
nos pide Jesús a los pastores: “Yo conozco mis 
ovejas y ellas me conocen a mí” (Juan 10,11-16).

Se visitarían a los enfermos, a las familias con 
necesidades y todos trabajando por todos.  Eso 
en verdad “es un paraíso”.  Para eso “hay que 
callejerar el evangelio” como tanto nos insiste el 
Papa Francisco “teniendo el pastor olor a oveja”.

4.  DIEZMO DEL DINERO

Por último, sería el diezmo del dinero.  Si todos 
los bautizados o los que comulgamos vivimos el 
diezmo del dinero nos sobraría dinero para hacer 
más obras sociales.  No tendríamos que hacer 
cosas paganas como rifas, bingos, bazares y 
otras actividades que nos muestran que 
desconocemos un aspecto tan bíblico y tan 
efectivo como el diezmo bíblico.

Muchas personas se acercan y me piden oración 
porque no pueden vender o arrendar un local, un 
apartamento o una propiedad. Muchos se acercan 
pidiendo oración porque llevan tiempo sin 
conseguir empleo o un trabajo.  Les respondo: 
agárrense bien de Jesús y de María.

Con mamá María ofreciendo un misterio del 
Santo Rosario o el Rosario entero por esa 
intención.
Con Jesús presentándole un sobre donde te 
comprometes a colocar el diezmo de lo que ganes 
mensualmente para una obra del Señor Jesús, ya 
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